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Emoticons de Aurora Arias: Condición post-dominicana, identidades trashumantes e iconos de emociones.

Fernando Valerio-Holguín
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Introducción: Emoticons, un texto escribible 

La narradora y poeta Aurora Arias nació en Santo Domingo en 1962 –las poetas están más allá del tiempo-. Ha trabajado en CIPAF (Centro de Investigación para la Acción Femenina) y en la revista Quehaceres. Ha publicado los poemarios Vivienda de pájaro (1986) y Piano lila (1994) y las colecciones de cuentos Invi’s Paradise (1998) y Fin de mundo y otros relatos (2000). Emoticons (2007), su más reciente libro, constituye aquello que Roland Barthes llamaba un texto escribible. A diferencia del texto legible (de la norma cultural, de la comodidad), el texto escribible es aquél que incordia, que le produce malasangre a la cultura oficial; es, en definitiva, el indeseable de la fiesta. El texto legible no produce nada; el escribible, en cambio, provoca respuestas, hace escribir. Cuando comencé a leer Emoticons, inmediatamente me puse a escribir; interrumpía a cada momento mi lectura para pensar, para tomar notas, para escribir al margen del libro, tratando de contestarle a este texto. Leer/escribir se convirtieron en las dos caras de una misma moneda. He aquí mi respuesta a ese diálogo que Emoticons me propuso.

La post-dominicanidad: identidades trashumantes, Consumo e iconos de emociones 

Los personajes de Emoticons son sujetos liminares, siempre al borde de una crisis, al límite de su propia identidad, entre fuerzas que lo halan en diferentes direcciones: un rastafari criollo, una judía lesbiana, un homeópata adventista, una niña híbrida entre alemana y sankipanqui, una compositora de bachata con sida, un ex izquierdista recogedor de botellas y un ex agente de anti-narcóticos vendedor de celulares robados. Estos personajes, de alguna manera, han creado “formas postnacionales” de identidad (Bartra 60). Según Castany-Prado, el post-nacionalismo es “el conjunto de teorías, propuestas y prácticas filosóficas, políticas o artísticas, que tratan de desmantelar y/o trascender el nacionalismo desde diversos lugares ideológicos y con diversos resultados” (2). 

 
En el caso de los personajes del libro de Aurora Arias, estas formas post-nacionales se traducen en una post-dominicanidad o imaginario post-nacional como respuesta a la grave crisis económica en la que se vio el país sumergido a partir de los años 80. La secuela de políticas neoliberales aplicadas por los distintos gobiernos ha tenido como consecuencia una masiva inmigración de dominicanos, principalmente, hacia los Estados Unidos. La globalización, que es otro nombre con el que se conoce el neoliberalismo, ha tenido un impacto en el turismo norteamericano y europeo y la diseminación de los medios de comunicación como la TV por cable y satélite y la internet. 

 
Todos estos factores han reconfigurado la identidad cultural de grandes sectores de la población dominicana como una identidad trashumante, es decir, una identidad transnacional conformada por diferentes elementos dominicanos y extranjeros, tradicionales y modernos en constante conflicto. Las nuevas generaciones han abandonado el mito de la nación dominicana como resultado de la unión armoniosa entre indios y españoles, católica, hispánica para dar paso a una identidad múltiple que reta la homogeneidad cultural de lo que Néstor Rodríguez denomina “la ciudad trujillista”. La condición post-dominicana se manifiesta en forma de una identidad trashumante y en simulacros o iconos de emociones asumidos por los personajes del libro. 

Emoticonos o iconos de emociones: 

Los emoticonos son una serie de caracteres que representan una emoción; también, son la expresión ideográfica de una emoción. Por ejemplo: ^_^ ó ^^  (carita feliz). Luego, los emoticonos o caretos –como son llamados en otros lugares- han ido evolucionando hacia formas más complejas  y pictográficas, es decir, pequeños dibujos animados. Por ejemplo: [image: image1.png]


. Muchos de los personajes de los cuentos de Emoticons, sólo pueden expresar iconos o ideas de emociones, pero no emociones auténticas. ¿Cómo se podría  diferenciar una emoción auténtica de un emoticono? Pienso, como ejemplos de emoticonos, en el melodrama, en las emociones clichés del mal cine y las telenovelas, en la sonrisa gerencial y los buenos modales que todos debemos lucir en el lugar del trabajo.  


En “Emoticons”, cuento que le da el título al libro, Julieta y Pepe, los personajes principales, se mueven en una ciberesfera, es decir, en una esfera de emociones, sensaciones e imágenes del espacio cibernético, específicamente, el chateo y el correo electrónico. Pepe, un medio sanki dominicano, conoce a Julieta a través del chateo: “Nunca había conocido a una mujer que chateara tan bueno” (65). Julieta decide viajar desde España hasta la República Dominicana para conocer a Pepe, lo que genera una serie de situaciones en las que entran en conflicto las emociones “reales” con las ideas de emociones o emoticonos: “Y luego, metiéndose en amores, casándose, incluso, en una página para amantes virtuales donde se prometieron amor eterno, sin haberse visto, sin olfatearse, sin mirarse a los ojos jamás” (65). La ausencia de contacto físico entre los personajes dispara un imaginario de diversas posibilidades de “ser en el mundo” o identidades trashumantes, que cambian según el medio o la estación. La narradora es muy clara respecto a ese conflicto y propone la mirada y el olfato –no el tacto- como la fisicalidad del amor y el erotismo. “Chatear bueno”, que sustituye la conversación personal, reemplaza el “hacer el amor” -no bien sino “bueno”-. Es evidente la contradicción entre el deseo de Pepe: “No te gusta follar, eres muy cibernética” y el imaginario pleno de Julieta: “Como no te tengo, estoy contigo siempre . . . Como no te tengo, te imagino”(74). En el espacio virtual se dan los mismos conflictos que en la realidad: traiciones, celos, mentiras, etc. Ya Julieta se había “metido en amores” virtualmente con el Agente Lali a través de la internet: “compromiso cibernético-marital. . . bigamia virtual”, expresa la narradora con gracia y humor (69). 

 
Un aspecto importante que contribuye a forjar la identidad trashumante de la post-dominicanidad es el consumo de marcas a partir de un imaginario globalizado. Naomi Klein ha señalado que el consumo de marcas es un idioma universal (Canclini 25). El consumo es un signo de modernidad, pero también de adscripción al grupo nómada virtual, a la comunidad virtual, a la modernidad virtual. De manera tal que existen en el mundo tribus Nikes, tribus Gucci, Mercedes Benz o Ralph Lauren. El consumo, por parte de los integrantes de estas tribus globales, crea identidades transnacionales o trashumantes y proporciona un repertorio de emociones iconicas de un imaginario jet set internacional.     

  
En otro excelente cuento, “En el Monte Cristo”, Rebeca Martínez, una muchacha de clase media alta despliega una serie de iconos de emociones para relacionarse con los demás en el bar. Esas emociones giran alrededor de lo que debe ser chick o cool y que el ciberespacio disemina a través del messenger entre los asistentes al bar: la falsa alegría por el cumpleaños de Rebeca. Esas falsas emociones, modeladas por la publicidad y el cine, están (re)ligadas al consumo fetichista de las marcas; la lógica que se despliega es la lógica del consumo: “[A la muchacha] Nadie la saca a bailar, a pesar de lo bella que está, vestida por completo de Shanella, (tremendo tarjetazo, pero valió la pena el sacrificio), ella se merece eso y más” (45). De estas premisas se desprende que el consumo es un asunto de meritos, que vale la pena endeudarse (sacrificarse), que el acto del consumo debe ser recompensado (ser solicitada en el baile). Pero en el cuento no sucede así. Y éste, como otros, es uno de los grandes aciertos de Aurora Arias, burlarse, satirizar, ir a contrapelo de la lógica cultural.     

Identidades trashumantes

A diferencia de la identidad tradicional dominicana, la identidad trashumante aborrece de la fijeza y los valores puristas del hispanismo, el catolicismo y la búsqueda de esencias: la cantaleteada bondad, solidaridad, alegría de los dominicanos -“Somos un pueblo que canta”- en la publicidad de la televisión. En el cuento “Parquecito” –si no el mejor, al menos el más emblemático de la identidad- hay un choque entre diferentes tipos de discursos. A los enunciados del discurso oficial como “El exceso de consumo de alcohol perjudica la salud. Ley 42-01” (30) se le oponen el consumo de alcohol y drogas por parte de los jóvenes que asisten al parque. También, aparecen fragmentos del discurso de la historia oficial: “El convento de los dominicos, imperial convento edificado por el emperador Carlos V” (28). Con respecto a la universidad se dice lo siguiente: “la Real y Pontificia Universidad Santo Tomás de Aquino, primera luz de la ciencia. . . Su continuadora, la Universidad Autónoma de Santo Domingo, faro de la juventud y del progreso dominicanos. . .” (28). La pompa del “glorioso” legado colonial contrasta con el juego de dominó, la venta de frituras, el discurso de locos, alcohólicos y artistas marginados. Como detalle curioso, el énfasis en la metáfora de la “luz” funciona como una nota humorística en una ciudad donde son frecuentes los apagones. 

 
Paradójicamente, el nombre del parquecito es Duarte, fundador de la nación dominicana. Vale la pena esta cita: 

 

La estatua del Patricio se alza hacia la noche, que insiste en ser azul. Mira 
 

hacia lo alto, el gesto prominente, la mano derecha sobre el corazón. 
 

Debajo, inscritas en mármol, sus palabras: Sed libres, lo primero, o que se 
 

hunda 
la isla. O algo así, men, tá tó. (30, itálicas en el original)  

Este párrafo contrasta con la descripción que enseguida hace la narradora de un grupo de jevitos que se debate entre consumir tequila, cocaína, éxtasis, crack, heroína o ron. La frase de Duarte, al cambiar de contexto, como el “Pierre Menard” de Borges, produce un efecto cómico, porque, o los dominicanos no somos “libres” y la isla aún no se ha hundido; o porque la isla a lo mejor ya se hundió (simbólicamente), y los políticos pretenden mantenerla a flote con una retórica hueca y desfasada.    

 
El espacio del parque es plural, multi-étnico, multilingüe, hetero y homosexual. Ese espacio no se regala, se conquista, se gana en la lucha. El personaje haitiano que es insultado en el parque ha tenido que cruzar la frontera, recorrer las calles, vivir todos los peligros, “para alcanzar, al fin, aquel espacio, aquel instante, aquella noche, aquel banco en el parque, aquella media isla, aquel lugar” (37). En el discurso de Aurora Arias, el parquecito Duarte se convierte en una alegoría de la condición post-dominicana en la que caben jóvenes rebeldes, borrachos, drogadictos, heterosexuales y homosexuales, escritores iconoclastas, extranjeros, haitianos, etc. La respuesta a la literatura oficial, canónica, es la Letrinatura del grupo de los Erranticistas y el reggaeton ha sustituido al ecuménico bolero y al nacionalista merengue.

 
Otro aspecto que parece interesante en la identidad trashumante de la post-dominicanidad es la continuación del conflicto dominico-haitiano. En el mismo cuento “Parquecito”, un personaje dominicano le dice a un haitiano: “-Maldito haitiano, ¿qué tú haces aquí, qué tú buscas sentado en ese banco del parquecito Duarte?” El haitiano le responde: “Yo tengo cédula dominicana, maricón” (37). Al cuestionamiento del espacio de la dominicanidad el haitiano le responde con un cuestionamiento de la sexualidad. En “Recuerdos de infancia”, Robinson “un adolescente haitiano . . . aparece en algunas de las fotografías . . . Siempre está junto a la perra, semidesnudo y sonriente, con un machete en la mano y un par de audífonos en las orejas (153). 

 
En su libro Gone Primitive, Mariana Torgonivnick publica una foto similar: Una adolescente semidesnuda de un grupo étnico en África escucha música en los audífonos de su Walkman. En el pie de la foto aparecen las preguntas “¿Qué es primitivo? ¿Qué es moderno?” (39, la traducción es mía). Y yo me pregunto con respecto a Robinson: ¿Quién es Robinson? ¿qué significa para la identidad dominicana? Robinson es un primitivo posmoderno, un híbrido trashumante de la identidad post-dominicana; como Kali, hija de una alemana y de un sankipanqui, que se cría entre nativos, franceses, alemanes, italianos y suizos. 

 
En varios cuentos, la narradora se refiere al país irónicamente como un Paraíso Tropical: “Los oías quejarse con frecuencia del vandalismo, la anarquía y los malos servicios público reinates en aquel paraíso tropical” (155). La playa funciona como una alegoría de la sociedad dominicana dominada por el turismo y los capitales extranjeros. Espacio licencioso como La Habana precastrista, los turistas “arribaban solos en busca de sexo fácil. Crecía a la vista de todos la prostitución de menores” (156). 

Conclusión

Emoticons de Aurora Arias es un texto que acude, en su escribiblidad –si me permiten un neologismo-, como testigo del surgimiento de nuevas formas de identidad de la condición post-dominicana. El sujeto post-dominicano, post-moderno, que agoniza en estos cuentos, vive una profunda crisis de alienación, es decir, se piensa como otro, vive imaginaria, vicariamente, a través de los fetiches de consumo, un simulacro de emociones y deseos que lo acercan al objeto del placer; es un sujeto liminar, siempre al borde de una crisis, entre fuerzas que lo halan en diferentes direcciones. 

 
Emoticons de Aurora Arias es un libro clave para entender la cultura dominicana –o post-dominicana- contemporánea. Los textos que componen este libro están escritos con sutileza, humor e ironía y con una profunda comprensión de la sicología humana. Aurora Arias se mueve cómodamente entre los diferentes registros del español, tratando siempre de esculcar en los intersticios de la realidad, o en las sombras del misterio de la noche. 

__________
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